
Elementos para la toma de decisiones

Recomendaciones
para trigo y cebada

En molerio de higo, se prooujeron 6 ingrelol Q lo lisIo de materiales (omeniolizobles

LA CARACTERIZACIÓN
del comportamiento sanita­
rio de los materiales es un
puma importante

Dada la fecha, estamos en condi­
ciones de pensar acerca de cuáles
van a ser las variedades a elegir yqué
aspectos de manejo debemos consi­
derar para disminuir los riesgos de
enfermedades. y lograr un razonable
paquete, que nos lleve a concluir un
buen cultivo.

En este sentido, INIA La Estan­
zuela realizó, como todos los años,
su tradicional lomada de Cultivos de
lnviemo y proporcionó este tipo de
¡nfanuación a técnicos y producto­
res.

Gran parte de lo presentado tiene
que ver con el comportanúento de
las distintas variedades de trigo y
cebada, dentro del Programa Nacio­
nal de Evaluación de Cultivares.

En materia de trigo, dentro de la
lista de materiales comercialiü'lbles

CUADRO N·' 1

(1([0 LIRW (R1ADfi() REPIIISIHIANJE
(e) ESIAHlUHA fEDilll INII INII
(e) ISlAHlUEIA HAl(~ INII INII
(e) 'LE 2196 INII INII
(e) ro (1LIRl!JA INII INII

(1([0 INIERJlEOIO
(e) ESIANZUEIA BENIEVEO INIHIMI!YI INII
(e) ESlANZUEIA PHON 90 INIWMI!YI INII

ESIANZUEIA CAROENlL INIWMI!YI INII
(e) 'lE 2181 INII INII
(e) 'l¡¡l89 INII INII

'LE 2193 INII INII
(e) PIIOINII OASIS INII YllflN SA
(e) PIIOINII QlJlQJ,\Y INTI YllflN S.!
(e) PIIOINllllI'ERllIR INIII YllflN SA
(e) PIIOINIIIlIPERIIl INII YllflN SA
(e) , PIIOINJI QUINIIl INII YIlJIN SA
(e) ro YIP¡YU ro flOlSOl
(e) ro JllIRINI ro flOllOl
(e) (OOP. CIlQUIN ICA CALJlIIOSE

'NEe ICA.(ILJlIIOSE CALJlIIOSE
(e) = (U livor ce ¡He

nL InstitulO Nacional de In­
vestigación Agropecuaria (INlA)
participa -mes a mes y con 4
páginas- en EL PAIS AGROPE­
CUARJO. Sus artícnlos técnicos,
recomendaciones, notasdeorien­
tación, informaciones acerca de
temas tratados en jornadas técni­
cas y comentarios sobre los li­
bros publicados por la entidad,
entre otros rubros abordados ro­
tativamente, enriquecen el con­
tenido de esta revista.
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CUADRO W 2

IWlCHA5 ROYA ROYA
fOLlAREI DE LA OH

11 HIR HOJA IALLO
(J(LO INIER.IIEDIO
E. PILON 90 9·1 9·1 9 9
P5UPERIOR A 1 M9 M9
COOP. (AlQUIN I·A 1·9 ,I\fl I

E.9ENIEVEO 9 1 A 9·1
LE 1181 A 1 9
E. (AROEHAL A 1 A 9
POAI15 A 1 1 ,I\fl

9lJ(K YAPIYU 9 I·A ,I\fl 9
PQUEGUAY I 1 9 9
P. IIIIPERIAl I·A I ,I\fl

9. GUARAHI I·A A·I ,I\fl

LI1189 9 I ,I\fl

LE 1193 9 I ,I\fl

NE( 909 9 I ,I\fl

P. QUINIALI I·A 9

(J(LO LARGO
E. HAlCON I 1 I·A 9
9U(K (HARllUA 9·1 1 9·1 ,I\fl

E. IEDlRAL I 1 A A
LE 1196 9·1 1 ,I\fl

AIl=oIUY 1lAl0. 9=9AJO. 1=INIER.IIEDlO. A=ALlD. N.=oIUY ALlD
II=IIPIORIA IRIII(I
HIMElJIlNIHOIPORIUM 'RIII(I·REPENIII

En lo relativo a rendimientos en
ciclo largo. en los últimos tres años
(1992-93-94) el promedio para los
cual ro maleriales fue de 3.340 KgI
ha, con un mínimo de 3.265 y un
máximo de 3.512 Kglha. En ciclo
intermedio. el promedio se ubicó en
3.559 Kglha, con exlremos de 3.420
y 3.773 Kglha.

La canlcterización del comporta­
miento sanitario de los materiales es
otro punto importante. Debe prestar­
se especial atención -3 la hora de
escoger los materiales- al comporta­
miento que h~m presentado frente a
las principales enfennedades. Esto
nos llevará aelegir correctamente un
material y a conocer cuáles pueden
ser sus problemas, para estaren aler­
la. A modo de ejemplo, podemos
fijarnos en las recomendaciones de
E. Federal, con leclUras altas para

El campar/amiento de los molerioles onle los p,incipalei enfermedadel el un fodor
al que hoy que prellar elpedol alención o la horo de elegirlol

se produjeron 6 ingresos: 5 en ciclo
intermedio y I dentro de los largos.

Los criaderos aún no disponen de
volumen de semilla suficiente de
estos materiales como para cubrir
esla lafra, salvo para el PROINTA
QUINTAL. De lodas maneras, es
oportuno que se conozcan. En el
cuadro N° l los liSiamos y marca­
mos los ingresados CQnun asterisco.
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Roya de la Hoja y Roya del Tallo.
Resumimos la información en el
cuadro N° 2.

De acuerdo con los ciclos de los
materiales, y teniendo en cuenta la
susceptibilidad a las principales CI1­

fennedades, podemos realizar la re­
comendación de fechas de siembra
que se observa en el cuadro N° 3.

En cuanto a cebada, aún no se ha
reunido el comité de certificación.
Es de esperar que no se produzcan
cambios en la lista de materiales
comercializables y se mantengan los
siguientes:

E. QUEBRAtHO
(d ¡Nt 1
(d ¡Nt 6·1
APHROOlff
OHRA
BOWllAN
(d tuPPER
(d!iN \99
SIIRUNC

Como mencionábamos al II1lelO

de este articulo, la infonnaci6n pre­
selllada pretende apoyar la toma de
decisiones acerca de las variedades a
sembrar en la presente zafra.

Otros elementos también entran
cnjuego para lograr un buen cultivo;
todos ellos deben ser tomados en
cuenta, además de los presentados.
hoy, aquí. INIA La Estanzuela tiene
información ampliada al respecto en
la publicación especifica de la Jorna­
da y en otras referidas al manejo de
los cultivos. Estas pueden ser revisa­
das o adquiridas en cualquiera de
nuestras estaciones.

ENIIDAD
IN lA
AlíllERIA ORIENJA[ sI
AlíllERIA ORIENIAL SI
NORJEN.HALPROSE
NORlENA·tAlPRúsE
010 PUBlIto
Oso PUBUto
USo PUBlItO
oso POBlItO

G"n porle de lo obordodo en
lo I"dieionol Jornodo de (ullivOl

de Invierno dellNIA·lo E.lonzuelo
elMo relocionoda (on ellrigo.

lodavío no le ho reunido
el (Omite de (e,fili((lc:ión

de "bodo

En el cuadro siguiente destacamos el comportamiento sanitario, evaluando
el grado de infección de estos materiales en relación a las principales
enfermedades:

Cebada: se espera que
no se produzcan cambios
en la lista de materiales

comercializabIes •

E. PElON 90
BU(K YAPEYU
P. QUEGUAY
LE 2189
NE( 909 l' Junio·JI Julio

LE 219J l' Juniol·S Julio
E. BENIEVEO 19 Junio-30 Junio

P. SUPERIOR
(OOP. (ALQUIN
P. I~ERIAL

B. GUAIlANI
lE 2181
P QUINIAL IS Junio·JI Julio

P. OAIII
E. (ARDENAL lS Junio·1S Julio

(1([01AJM;0
E. HALCON
B. CHARRlJA
E. fEDEIlAL
LE 2196 j' Abcil·JO Junio

ClIPPER
fNC 1
fNC 6·1
I\NS99
\IIRlIN\
BOWMAN

E. QUEBRACHO
APHRODIIE
DHIlA

MANCHAI FOliARES

B·I

I·A
B·I
B·I
B·I
B·I

ROYA DE lA HOJA

B
A

B
B
B
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1:1a
FOSFORAPID

Nueva técnica para determinar
las necesidades de fertilizantes
fosfatados en las leguminosas
El procedimiento puede aplicarse a nivel de campo

LA GRAN MAYÜRíA de los sue­
los uruguayos es naturalmente po­
bre en fósforo. La implantación de
pasturas mejoradas con legumino­
sas (trébol blanco, alfalfa, lotus,
trébol rojo) requiere aumentar la
disponibilidad de fósforo. Este in­
cremento, que se logra mediante la
aplicación de fertilizantes fosfata­
dos (superfosfatos, fosforitas y fos­
fato de amonio, entre otros), es
necesario para lograr buenas im­
plantaciones y producciones de las
pasturas con leguminosas.

En la realidad productiva (leche­
na, rotaciones de cultivos-pasturas)
existen suelos que han recibido can­
tidades importantes de fertilizantes
fosfatados en los últimos 10 ,¡ 15
años. Por lo tanto, es posible encon­
trar disponibilidades muy diferentes
de fósforo en el suelo. Estas situacio­
Des pueden derivar en recomenda­
ciones muy variadas de aplicación
de fertilizantes. Tradicionalmente,
se ha utilizado el análisis de suelo
para detectar estas situaciones y for­
mular, aSÍ, las recomendaciones de
fertilización fosfatada correspon­
dientes.

El mejoramiento y ajuste de las
recomendaciones de fertilización
fosfatada para leguminosas han sido
una preocupación permanente de
INIA La Estanzuela, que ha desa­
rrollado una nueva técnica para ana­
lizar -en fomla rápida y en el cam­
po- las necesidades de fósforo de
diferentes leguminosas (trébol blan­
co, alfalfa. lotus comiculatus, tré­
bol rojo).
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La técnica consiste. básicamen­
te, en determinar la concentración
de f6sforo que se encuentra circu­
lando en la savia vegetal. Esta es
determinada, a su vez, por una re­
acci6n química que desarrolla un
color azul, cuya intensidad es pro­
porcional a la concentraci6n de f6s­
foro. El kit de análisis proporciona
una tabla con distintas intensida-

Un kit para el análisis rápido de
la fertilización fosfatada

des de azul que nos permite esta­
blecer, por comparación visual, qué
concentración de fósforo tiene la
leguminosa seleccionada.

Los trabajos experimentales de­
sarrollados en INIA La Estanzuela
durante los dos últimos años han
demostrado que existe una buena
relación entre este tipo de análisis y
los requerimientos de fertilizantes
fosfatados que deben ser aplicados.
La gran ventaja de esta técnica es la
rapidez y la posibilidad de ser utili­
zada a nivel de campo, por parte de
técnicos debidamente entrenados.

En octubre de 1994, la Sección
Snelos de INIA La Estanzuela desa­
rrolló dos entrenamientos (teórico­
prácticos) en el uso de esta técnica,
destinados a ingenieros agrónomos.
En ellos se observaron y evaluaron,
en el campo, ensayos de fertilización
fosfatada de trébol blanco y alfalfa,
que posteriormente fueron analiza­
dos con la técnica de análisis rápido
antes mencionada.

Al finalizar estos entrenamien­
tos, cada participante recibió el equi­
po (kit) necesario para utilizar esta
nueva técnica en sus actividades pro­
fesionales. Este kit se denomina
FOSFORAPID. El taller fue dirigi­
do por el doctor Alejandro Morón,
responsable de la Sección Suelos de
INIA La Estanzuela.

INIA La Estanzuela tiene plan­
teada para 1995 la repetición de este
curso de entrenamiento y. pr6xima­
mente, pondrá el kit a la venta en
todas sus estaciones.

•


